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P E R IÓ D IC O  S A T I R I C O  S E M A íN A L

D I Á L O G O  P O S I B L E

—¿Qué ilieen por «lil (3o mi tlimmrso en Linares, so-
brÍDO? , . . .

_*Hegnn. Ixis con.itiHuMonnles, que nimc-a ha tima­
do V. fie estar á su Ittdo.

— .fáMál jA! „
—Los denióoratíis hablan de entrevistas en H.iyo- 

na, Biarriít y i ’ari.s...
—Tapa, tapa por ahora,
 IjOs fusionistaíí, dados á los diablos por creerse ya

eliminados del gobierno. '
— ¿fSí? No liíR^rreia tan li.itos. Oontinun. J
— Marti neK Campos  ’
— [leja í, ese pobre hombre, pensaba?

iba íl írseme con lo de Sngunto? ¿No .'ontnr eonmiso 
para realizarlo? ¿Ofenderme sal? ¡No parece sino que 
me he negado yo nimca íl entrar en motines y revohi- 
eiones! ' /

— l’ üé una torpeza, tiü  "v" .
—Qae le costard bien cara, l ’ roeigue. ^
— Hay quien sostiene <pie nunca han estado los 

constitucionales más en peligro que ahora,
—Es gracioso. ¿Y por qní? _
 Porque) con  la historia tÍ0 ^ la mano hablan

elloF,—se prueba que bus amigos poHtii’oa son siem­
pre ¿US primeras víctimas.

—Fuertecillo es eso. , , t
— Y recuerdan el ano 41, v sobre todo, el 'Z¿ de Ju­

nio de que defendió V. el trono que derrocó Á los 
dos aflofi.

— iBahl JÍHO es utia p«¡nefieK. ^
-r lla y  también quien asegura que ha énvainado 

usted la espada de Aicolea.
—¿Sí? Eso me conviene, hoy por hoy.
— Pero mañana  , ,
—Mañana... iqué tonto eres sobrinol En este país 

todo se olvida y lodo se perdona. ¿Kstaria yo hablan­
do aquí contigo si los partidos liberales tuvieran mo-
íiioriu? 1

— tk)mo parece que \ . había dicho íiaee poco que
la libertad había que sacarla de los cuarteles....

—¿Y qué tiene que ver una cosa con otra?
- T í o ,  no comprendo....
—Voy íi darte unos consejos, sancionados con el 

eiemplo do mi vida militar y política. En la primera, 
he hecho ménos que muchos y conseguido mas que 
todofl ¿Por qué? Por exhibirme á tiempo, echpsarme 
il tiempo, V saber trabajar en Rilencio. Lo mismo 
(lue en la sepinda: .seguir la comente de los sucesos, 
hablarle á cada uno eii su lenguaje, halagar todas las 
t‘speran¡;as y dejar síiempre un portillo abierto para 
salir da la pla/a sitiada; esta ha aido mi táctica. ;A 
que no te has fijado en una frase de mi discurso?

-C on fieso  que  . ,
—;Lo ves’  l'ues ove, en coiiíiaii^a. Aquello de que 

vo nlefenderé siempre la pátria y la libertad,i es el 
'portillo por donde nos escaparemos cuando nos con­
venga. '

— íY nos querrán recibir? . ,
— Con los brazos abiertos, t na ve* en la altura, liis 

cambios políticos,dan en este país InSuencia y presti- 
i(io. El pueblo, ese eterno engafiado, se paga de pala- 
hrafi. fie inventa una que lo ontusiaanie, y al avio, x 
ahora que hablo de avio, vé pensando si te conviene 
U Capitanía general de Cuba,

— ;0h> ¡Qué tio! ¡Qué tío tengo!
— —

E L  l y r V I E R X O .
acerca. I.as jirimeras aguas de Otoño nos lo ad* 

viertan; las hojas de los árboles van amarilleando; loa 
inseetca y sabandijas sucumben; los hombres enden- 
iiueB se p r e p a r a n  para ingresar en la nada, mientras 
los de censtitucion robusta se regocijan pensando que 

. del invierno liei;« la primavera.

I.T0  misino exactamente sucede cu política. IjOs p o ‘ 
brea de espíritu, los cobardes, lo» hamisriento^ su­
cumben como la* sabandijas, y se preparan k formar 
ese ^rupo de compar::as que han dad» en llamar 
partido deraoCr¿it¡i'0‘dlnástiC0i mienírafr los hombres 
de fé, do convicciones y de entercEa^traiJí^án por el 
triunfo de BUS ideales. '

El jefe del grupo, personiAcaciou del CM-mm polí­
tico, favorecido por loa moderados, miembro de mía 
de esas sociedades religiosas cuyos üneá sé descono­
cen, aunque se adivinán; que nada hÍKO por la revohi- 

, cion y se presentó de los prímeroS á explotarla; ha- 
■^^ndista incapaz que ha tenido que defenderse^le car­

pos abrumadores para su fama, ese ¡jefé no puede 
arrastrar i  nadie que algo se estime en. política.

Y á nadie ha arrastrado ni á nadie arrastrará, por­
que no son nadie esos tre.K 6 cuatro Demóst^nes de 
pan y queso, que A los postres de uiiá comida dema- 
:BÍado -fuerte, brindarían, no por la democracia, por ul 
■ carlismo, por cualquiera que les ofreciese re¡)ctiria al 
í>tro dia; gentes que hacen papel por olicio, ó estu­
dian las causas físicas que determiiiaii la dcscomiposi- 
cion de una chuleta.

Esto consuela en medio de tantas decepciones como 
estamos actualmente sufriendo los demócratas; y fran­
camente lo declaramos: creíamos que iiabia máa débi­
les y más impacientes entre nosotros.

Venga, pues, el invierno, en la naturalc'üa y  en la 
política, y mueran las sabandijas y los hombres flacos 
de espíritu. Asi el sol de primavera alumbrará menos 
debilidades.

DESAHOGOS PARLAMENTARIOS

1)09 QoustiU» cion ales valencianu.H,
—también Cain y Abel eran hermanos — 
RÓbre el acta de Enguera 
promueven espantosa pelotera; 
y aunque SufSez de Arce, que preside^ ^
‘— y fjiié mejor que sus palabras mide .
los versos que lo aplaude el .\teneo,— v, * 
de evitar la cuestión con el de.seo,
.il gran Posada en parodiar se empí'fia, 
sólo trae al debate su S az de leña.
Pretende Viilarroya 
patentizar la electoral tramoya 
de Capdepon, á quien, por viejo pique, 
dice que solamente filé un cacique. 
iCacique! ¡Santo Dios, qué es lo que ha oidol 
— ¡l'alta usté á la verdad! —dice atrevido 
Capdepon al instante, 
y es el Congreso un campo de .Agramante.
— ;Ea cierto!— grita el otro; —
En Valencia nos puso usté en un potro 
haciendo por sus dignos amigotes 
mangas y capirote,'*.—
Y aquí de Salamanca,
que en cuestión de charlar nunca se atranca,
y que con gran aplomo
compara ó Capdepon con .íuan Palomo;
y prueba de pasada, en una homilía,
que la cuestión es sólo de familia,
pues qu^son los rivales,
vencídh y vencedor, ministeriales.
Mas como nunca cesa 
cuando acomete de charlar la empreBa, 
el bravo general deja perplejo _  ̂ '
á un Sr. .Sales, A quien llama vjejo., '
Sales, saliendo de reíiir con gana, 
quiere mostrar su juventud lozana, 
y sale al ün, en claro, que ha salido  ̂
del escuadrón de ííesto, en qne lia servido. 
Por último, en la dócil mayoría 
el efecto produce de agua fria 
Ift gran desenvoltura 
con que el Foüo declara y aseguvii, 
que sólo fué en sa tÍcm]io diputadodef^pHe  ̂ — ............... - . I K >1 I IAyuntamiento de Madrid

quien hubo sus mercedes implorado.
Copa que es la verdad, después de todo, 
y que acbntece sienijire de igual mixlo 
cuando en la esfera del poder domina 
gente conservadora ó sagastina.
Prueba de que en España 
es la ludia legal una patraña.
Así y todf>, los bravos oradores 
lucir quieren en ella sus ardores, 
y si al primer tiberio ponen punto, 
para otro mayor buscan asunto, 
lie  la nueva oratoria _
en el Congreso quedará memoria, 
y de esos fusionistas que, travieso», 
se cmpefían en volar y otros evccnos, 
no^pe dirá que hablaron; _ 
so dirá que, valientes, se tiraron 
peduMS de discurso á la cabeita.
¡Mira, Po.sada, mira cómo empieza!

ftUiNOJO DE F1.0RES MISTICAS.
Y vamos con la penosa tare-a de niondizar al clei-n, 

haciendo públicas su.h faltas para que se enmiende.

Un hijo vela A su madre moribunda en una cusa de 
\'illafranca del l ’anadés; el que haya visto morir á la 
suya se e;Kplicará el d o lo r  que experimentaba. En esto 
se'presenta un cura, que nadie ha llamado, y se empe- 
fía en que la anciana ha de, recibir el Viático; el hijo 
protesta, el cura grita, y la ent’ernia, muda y aterrada, 
contempla la escena con los ojos vidriados ya por la 
muerte....

Sale el hombre negro, y á ])oco vuelve con un al­
guacil y una órden del juez... protesta de nuevo el hi­
jo, le amenazan con la cárcel, y á todo esto la enferma, 
'presa de violenta emocion, sucumbe sin pjder recibir 
el postrer abrazo de su hijo.

Este dispone enterrarla civilmente... se entera el 
caballero de presbítero, acude al juzgado, y órden ai 
canto para que se entregue el cadáver á la iglesia.

ig.iié cura, qué jue/, qué religión, qué leyes y qué 
gobierno! Xi en tiempos de Cánovas.

Tenia el hombre su finca en Caldas de Keyes, y una 
oruí! de piedra en ella.

Un dia, porque le convino, ó, porque, á pretexto de 
reiar ante la cruí, le estrojieasen la cosecha, el tal 
i-íarcla Villaverde la desmontó, y jnquí del juez, que 
quitan una cruzl

]̂ Ie lo Kampau en la cán:el, lo procesan, y allí está, 
por creer que la propiedad es sagrada y cada uno pue­
de hacer en la suya lo que le acomode.

l(¡ué cura (porque indudablemente detrás de esto 
hay un cura), quó juez, qué religión, qué leyes y ipié 
goíiiernol Ni en tiempos de Calomarde,

Dicen que dicen qne hará cosa de un mes desertó un 
fraile de Monserrat, por uo poder sufrir ios malos tra­
tamientos del humilde Abad de! monasterio; y que 
hará dos semanas se arrojó otro al pozo por la miama 
rann, ahogándose, y dejando escrita una carta en que 
explicaba las poderosas razones que le impelían al 
suicidio. .

¡Qué abad, que religión, qué leyes y qué gobierno! Ni 
en tiempos de l'elipe II.

Nos dijo El F¿nix que el clero en Francia tiene á 
raya á la prensa.

Será dándole."! ejemplos como los siguientes:
Mr. Matha era cura en Keyssac,. donde ejercía el 

cargo de preceptor d t señoritas jóvenes. Perseguido 
por los tribunales, aunque iujustamente, pues sóio 
habia atentado á la inocencia y pudor de aus alumnan, 
el buen sacerdote se nos coló en España, y con nom­
bre supuesto. Calixto Martin, se trabajaba diariamen­
te SU mi^itii t'ii Kuenterrabía
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EL MOTIN.

Lo sabe el (íubernattoi' ele üiiipii/coa, y, sin respeto 
ú su traje ní il su estado, lo ti-i>ica y  lo eiitregaal í;o- 
hierno franccis,

t ’adu, ve / que truiiiezo con mi pobr^citu cara de rs- 
toa, me díui "anas de roniper esta pkinia pecadora 
i|iie tanto los calumnia y deprime,

JCl marido era tonelero en Versalle.s, y  la esposa 
ainada do mi cura.

Uii dia, 3<lvertido pur sus conujarieros, va á su casa 
y lio encuentra á su mujer; se dirige á la del toiiBura- 
dO; con un agente de órdeii,n¿lítwü y uti testigo, y la 
1‘ iicuentríi en ese traje que'si®tan l!iK culebras ¡i nie- 
uudu: eti camisa. '

arroja sobre ella, la eautiij^a, y ht C|UÍero, plilj^ar 
áiioiiersí! o a traje mánj pfiminvo .todavij^jS^ára pa- 
st;arla por las iralles. intefiíff'tjiiii ü.D reaiínó jioi' impe* 
dírselo Ins allí presentas. . ,

J,lei-au á la iniijei' A ia‘^ m igaría , y al liumíldé sier­
vo de l>ios; eomo no pucíién tiegar,' cantan; de platip; 
y... vamos, estoy arrepentido de' cSInmuiar ai'clMu,

Vivía yn Noliedes el: abate,<^iol, en coinpanfa de 
dos feligresas.

Sencillo y bondadoso' de’ üüraüoiijrías perSiadió á 
hacerse entre .sí donación d ^ su s bienes; y.aiiduvo 
acertado en ello, pues al mes M lcció una de las her­
manas.

j,a  otra, ya en poses^on de toda la herencia, iiizo 
testamento eu favor duV i/̂ Lien pTesbitei’o; comü so­
mos mortales, al poco t i e m p o - á  reunirse con la 
Itrimera.  ̂ _  í-- ' '

JjOS jjarientes, lavarosfál verse dosposeidós, acudie­
ron á ios tribunales; se hicieron averiguaciones, y re­
sultó, ¡H>r confesiou propia, (jue el repre.sentaute de 
Dios eu la tierra las habia envenenado para heredar­
las, A la primera con belladona, y con ácido prúsico á- 
la segunda.

Es verdad que la inteni'ion disculpaba el hecho. El 
virtuoso sacerdorte había cometido loa dos asesiuatos) 
con el piadoso objeto — según dijo—de venirse á Es- 
pafia con una mujer de quien estuba locamente apa- 
.sionado.

D..1 mal, el menos.

O  o  r r í l : o  s
Sa, DntucToit: Esto ya pasa de castaíío oscuro,, y 

desde hoy abrimos una sectsiou—i]iie no dará resultado 
probablemente— denunciaiidí jas l'altas dé sus señores 
subordinados, para que, al nieiios sepan nuestros lec­
tores que no se ha ganado nada con el cambio de go­
bierno en el ramo de correos.

>iuestro corresponsal de Kedondéla no ha recibido 
los dos últimos paquetes, con 23 cjeuiplajes cada uno.

El de (.Jvledo lia recibido el último sm faja, y con 
falta de cuatro ejem])lares.

Un snscritor de ir’ lasejicia no lia visto los dos ml- 
uieros últimos (suscrlcíon doble por cierto).

Otro de Al^uaque (Léri(ia), no sabe pur 2ónde an­
dan los números 23, 24, 26 y '2í>.

y  vamos cobrando. Es decir, ustedeK; que nosotros, 
á este paso, iremos restando suscritores y correspon­
sales.

Dijo un periódico de Múrela;
f La Junta nacional de. Socorros ha publicado en la 

Oateta diferentes estados de los ingresosy gastos que 
liaheclio, estados que mandaba al exílmen y conoci­
miento del gobierno.I

Y contestó La Democrnd.a:
•¡ La J unta nacional de Madrid hti publicado esoB 

estados, con erroi-es de varios miles de pesetas; y esto 
al principio, porque des¡iueí( no ha dicho esta boca es 
mía, ni publica sus cuentas, nl nada, eu íin, de lo que 
debiera hacer.:-

Y añadió otra periódico:
tiíolamente D. Antonio Cánovas ba dispuesto, des- 

pues de dados los donat.ivos il Cieza, Oalasparra y 
Abarán, que se ¡den nuevos douativosj á Cieza, Mo- 
ratalla, Bullas y otros pueblos del distrito de Cieza, 
por donde ha sido elegido diputado, cuyos donativos 
KO darán de las novecientas mil y pico de pesetas que 
liay consigiiadae para Jos inundados de Mtircia. íié- 
paulo todos: Ee dió á Cieza y otros pueblos del distrito 
de Cánovas dinero de intesiros inundados, y  hoy esa 
.Imita dispone que se les \Hifelva á dar dinero de nues­
tros inundados tambieil'.;

Y decimos nosotros:
¿No hay tribunales en España más que para los dé ­

biles y los desgraciados?

Un político, perteneciente á la familia economista, 
guapo, aunque ya algo am ^o de los negros como 
Labra; defensor del copiercio co^io yodíiguéz; menos 
orador que Castelar; tan demócrata cóm o'M ontero- 
Kios; con la misma fé política que liomero y el sentí 
do práctico de EIduayen, busca una cartera de minis­
tro, sin reparar en los m ^ ios, y cueste lo que cueste 
á sus convicciones (?)

Es lo mejor para quedaren disponibilíií^ad, Sr. Mon­
tero Ríos; no presentarse en el Congreso.

Asi no se compromete V'. con declaraciones que 
pudieran cerrarle alguna puerta.

La F¿, reüriéndose á sus correligionarios en car­
lismo:

<1,a verdad es, que estamos dando un espectáculo 
t>scandaioso, Nosotfos discutimos con un presbítero 
que nos insulta, mientras el presbítero pone á otrt) de

su clase como ropa de pascua, usando íi-ases tan cul­
tas y decentes como aquella de diarrea biliosa y otras 
por el estilo, >

¿(¡né hemos de hacer nosotros, liberales y pecado­
res, cuando ellos, católicos y santos, se ponen como 
nuevos?

Imitarlos, zurrando al presbítero que falte A sus 
deberes, como lo venimos haciendo.

Y' el que quiera honra, que la gane.
*■

El ayuntamiento de Bae/a ha nombrarlo hijo adop­
tado al duque de la Torre.

Vabente papá ,se han echado.
Ni Saturno, *■ jft *
l'lstaba grav eriiente enfermíi una nifia de corta edad; 

el padre era pobre, y acudió á la Casa de socorro, -Allí 
le dijeron que los facultativos no tenían obligación de 
prestar auxilios á domicilio, y el infeliz fu¿ por su 
hija, y la llevó envuelta en'mantas, y á las dos d(! la 
madrugada.

El hecho ocurrió la noche del 27 al 28, en ei distri­
to dé jluenavista, y sentimos lio saber el nombre de 
loe tííidicos de guardiai para recomendarlos á la grati­
tud pública. ,

«■ »-
En el congreso de ateos 

de la capital de Francia:
Un individuo,— (Señores:
Y'o soy ateo, á Dios yracias.’
— lEsterminad liberales, 
guerra á esa impía Canalla; 
y los unos á lóá otros 
iuiiáos; Jesús lo manda.»
Aquí y alh, eu cualquier pulpito, 
cualquier hombre de sotana,

\'a á presentarse un proyecto de ley á las Córtes 
dispoiiiendo que los penados sean conducidos á su 
dest.ino en ferro-carril,

Merece elogios la medida: piiuiero por evitar el re­
pugnante espectáculo délas cuerdas de presos; y se­
gundo, porque tres ó cuatro mil hombres de la üuar- 
tliíi civil; empleados eu ese servicio, .se dediquen á per­
seguir consfr nadares.

Refugio de pecadores llama alí^imo a Ift ílfímot;Jraí?ia 
diiiástic^.

¿Pecadores á lo Magdalena?

ários periodistas han sido expulsados de Cüba. 
tiue no lo sepa ¡íngasta, no sea que le dé por enviar 

otrys dé aquí, para que cubran las vacantea. '' - 
* -Dicen que el duque se dedica á la ca^a mayor.

Esa y la de gangas, han sido siempre sus predi­
lectas. ** *

El Terso solicita 
de una Córte extranjera 
que una estimada órden 
en breve le conceda.
Como ya niás Toisones 
al pobre no le quedan, 
si se la dan, al punto
la .sacará á la venta.

*

El fir. Moret presidió el niártes la junta encargada 
de proponer los medios para evitar la emigración.

¿l'h'itarla? Mientras los poltticoB hagan lo que él  ̂
mirar mucho por sí y poco por el país, la emigración 
irá en aumento. ■

Otra emigración urgía evitar más que la de los 
braceros.

La del decoro político.
* »  , r- ' ■Hay quien cree que el ministro de 1'omento va a 

meter en vereda á las empresas de ferro-carriles: 
jHay en el mundo tantas gentes que se forjan ihi- 

sioiies!..., *
Los jesuítas tratan de comprar el edificio-colegío de 

íían Ignacio, en Manresa,
- Mejor, con eso el día que los echemos nos servirá 

el oditicio para iiospital Ó cuartel.

El habilitado del per son fl*de'Tienta» e.staticadas de 
Vitoria lia desaparecido eon cuatro mil pesetas.

Vamos, se ha declarado misi’i'mdor,
*

De La Fé: t ■ - i
iIjO que hay es, que pudieran se-r ya adoquines á la 

liora presente, algunos que parecen *ejns.’
¿Por qué las usan? _ '
Eu ese caso, somos de su opinion.

Romero Robledo ha trona'lo en el Congreso contra 
los abusos electorales, . jA '

¡Envidioso: No puede sufrir que le hagaffia compe­
tencia. . ^

Mientras el municipio estudia á toda prisa el pro­
yecto de llevar el gas ai Retiro y establecer en aque­
llos jardines cafés cantantes, cuatro albañiles ae han 
caido de loa andamios en la semana última,

¿Gas? A su luz podrán los polizontes ecliar mano á 
las familias de esos albañiles cuando imploren la cari' 
dad pública.

Lo que pasa en el penal de San Agustin de ^'alen'‘ 
cía, segtin un periódico de diclia capital:

tRobos de mantas, robos de dinero, confinados
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amarrados con cadena porque se quejan de que no se 
les permite comprar ningnu alimento de fuera del pe­
nal, obligándoles y castigándoles para que compren al 
mandadero ó cantinero, que lo vende todo á doble 
precio que se vende en el mercado; confinados en ca­
labozos incomunicados, porque no declaran abusos co­
metidos en el pennl, y confinados arrestados en los 
dormitorios ó brigadas porque han declarado abusos.* 

Voy viendo que los penados de Valencia podrían 
decir con Cnmpoamor:

«t'^nos estamos por poco 
Y otros por poco no están.)

Vá á publicarse en París un periódico, titulado Kl. 
liegicida.

Que es como si dijéramo.'?, Jaeoho Ckmt'nte 6 Ra- 
i'aüiac.

Ambos de estado presbítero.

El Dia asegur.-t que 1.̂  cpoca de la fuei-za pasó pava 
siempre.

¿Habiendo duques de la Torré y generales Martinec 
Campos? 

ilusiones,
V ■ '

Caricias de La F¿ á Mor^t: ,
■ Trá.sfiiga perpétiio rfúe asaltó, ¡í fiierna ile geuu- 

íiexiones el Ministerio de Hacienda, dél cual tuvo que 
salir ante la reprobación general y los silbído.si de to­
dos los españoles.)

Pero Jesús, padre mío,
¡Cómo huele V. á tabaco!

OcLio ó nueve iglesias lian sido robadas en la sema­
na última.

Esto debo ser un castigo del cielo, por acaparar al­
hajas y efectos de valor, habiendo tantos infelices des­
nudos y hambrientoa. Como Jesucristo predicaba la 
pobreza....

Romero Robledo ha acusado al gobierno de haber­
se aliado con los demócratas para las elecciones.

Los posibílistas callaron, y Castelar abandonó el .sa­
lón de sesiones. ,

Bien, Emilio, bien. Así me gastas: agradecido y pru­
dente.

Dícese que Becerra s6 declara al fin ]Josibilistá.
Esto es, en condicíenea de serlo todo; barricadero

en Antón Jlartiu ó cortesano en la l^residencia.*#■ *
Alu'ma un periudico que el duque de ía Torre juetra 

por tabla en beneficio de otro, 
fií, tíJi beneíicio del que ha jugado ¡jiempre; de Don 

Francisco Serrano y T>aniingne¡¡.
j|(.

El fiscal del distrito de Buenavista pide ocho años 
y un día de prisión mayor para el Sr, ,\rnau por un 
artículo publicado en El Demáci-ata.

Ni aunque se hubiera comido lo8 Jó jnillones de 
duros de los empréstitos de Cuba, ó  los SOÜ millones 
de reales de !a corta de pinos eu Cuenca.

Siempre lo mismo,
Jil muuicipio, para hacer competencia á los panade­

ros, falirica pau por eu cuenta.
A la llora de empezar á expenderlo diariamente, no 

,cjueda ni un panecillo; y el público tiene por í\ierza 
que proveerse en las tahonas.

¿A qué hablar tanto para dejar todo como eatabaV 
Las cosas, ó hacerlas bien, ó no luicerlas.

Afirma Líi Patria que el ejércílo gana poC-o con in­
tervenir eu la política.

*,iue lo digan los que en ISflS eran subaHernos y 
boy ofician de generales.' ^1*-

El Cromita dice al atildado Sr. Moret, que hay que 
elegir uno de los dos términos:

O demócrata, ó monárquico.
Ni lo uno ni lo otro, dirá el jefe del partido lill¡)U' 

tiense.
U lo uno, (i lo otro; según convenga.

»  *
Decía,se que el duque de la Torre comería e-ji pala­

cio el día de San Francisco de Asís.
El duque come ya eu todas partes.

fín Elvas ha muerto un individuo de 110 años,
.Seria temible que dieran eii'vivír tanto los políticos 

que aquí ,se agarriWi desde nffios al presupuesto.

O X Í t O

' Es general, marqués como su Jiermano,
Pero concluye aquí la semejausíí^^
Que ni ostenta de! otro la pujanza 
Ni el génio da la guerra sobarano.

Hábil, ducljp, llexíble, cortesano,
Jamás, empercf, inspirará confianza;
Que un dia que del trono fué esperanza 
Deshecho el troiiff’Se perdió en su mano.

.-Vunque de nuevo á figurar hoy viene,
Y siempre a la mudanza apercibido 
Como el corcho flotando se sostiene,

Su prest.gio en pohtica perdido.
Saben las gentes ya, que sólo tiene 
Con exceso el plural de eu apellido.
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